Celebración Penitencial en Adviento 1

Adolfo de Lucas Maqueda

Este modelo está pensado para adultos. También puede valer perfectamente para jóvenes. Evidentemente se puede amoldar la celebración a los que están celebrando, suprimiendo alguna parte, eligiendo otros cantos con matices penitenciales, suprimiendo la homilía con algún gesto, o en silencio, eliminando la primera parte introductoria, seleccionando bien las preguntas-reflexión que se ofrecen, etc. Pero nunca eliminar la parte de confesión individual por otra modalidad.
Para antes de la celebración

L.1.- Velar no puede confundirse con la actitud de quien espera, despreocupado, la llegada de ese amigo que ha anunciado que viene. En tal caso, podríamos velar siguiendo con lo nuestro o al calor de las mantas.

L.2- Velar consiste en mirar una y otra vez por la ventana. En desplegar nuestras antenas a los cuatro puntos cardinales en busca de algún signo que denote la llegada. 

L.3.- Velar es quitar estorbos y embellecer la casa para que pueda acaecer en ella algo feliz. 

L.4- Velar una de estas esperar ha de consistir en arreglarlo todo para que pueda tener lugar la fiesta, sin perdida de tiempo, apenas llegue el amigo a quien se espera.

L.5.- Velar, pues en Adviento, consiste, en fin, en dejar que entre en casa el Evangelio.

L.6.- Velar es... estar listos... como lo están los médicos de guardia o ese retén de bomberos. Como lo está esa joven mamá con todo preparado para la hora del parto.

Monitor 1:
En Adviento, estar listos consiste en estar prontos a amar. Para abrir nuestras puertas, no lo suficiente, sino de par en par. Para transformar las propias palabras y acciones en herramientas de paz y de acogida para todo el que llegue en el nombre del Señor. 

Monitor 2:
El Señor está cerca. Siempre viene, siempre está cerca. Pero ahora quiere venir a nosotros de una manera especial. Quiere renovar en nosotros el misterio de la Encarnación y la Navidad. Quiere encarnarse en nosotros, por medio de su Espíritu, como palabra y como pan. Quiere nacer en nosotros como niño. Quiere vivir en íntima y plena comunión con nosotros.
Por eso queremos preparar el camino al Señor. Que no encuentre obstáculos cuando se acerca a nuestra casa. Y que tengamos la casa limpia, adornada y con todas las lámparas encendidas.


Comienzo de la celebración

LA RIQUEZA DE DIOS EN AMOR Y PERDÓN

1. RITOS INICIALES:

CANTO DE ENTRADA: “Vamos a preparar los caminos del Señor”.

Presbítero: 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

Todos: 
Amén.

Presbítero: 
La gracia de Nuestro Señor Jesucristo, el amor del Padre y la comunión del Espíritu Santo esté con todos vosotros.

Todos: 
Y con tu espíritu.

Presbítero: 
Padre, Dios de infinita bondad, tú continúas renovándonos con tu Espíritu, y manifiestas tu poder dándonos la gracia del perdón. Muchas veces hemos abandonado el camino de la vida y hemos roto tu alianza. Pero tú continúas amándonos.

Todos: 
Padre bueno, tú nos ofreces continuamente tu perdón y tu paz, y, con tu Palabra, nos señalas el camino de vuelta a ti. Danos tu Espíritu Santo, para que, abriéndonos a su acción, vivamos la vida nueva en Cristo. 

Presbítero: 
Dios, que concedes a los hombres un tiempo para la reconciliación, a fin de que te reconozcan como Creador y Padre, haz que, acogiendo tu oferta de paz, colaboremos en el cumplimiento de tu voluntad, para reconducir todo a Cristo, único Señor, Él que vive y reina por los siglos de los siglos.

Todos: 
Amén.

2. LITURGIA DE LA PALABRA:

LECTURA DEL PROFETA BARUC

“Escucha, Israel, mandatos de vida; presta oído para aprender prudencia. ¿A qué se debe, Israel,  que estés aún en país enemigo, que envejezcas en tierra extranjera, que estés impuro con los muertos, que te cuenten con los del Abismo? Es que abandonaste la sabiduría. Si hubieras seguido el camino de Dios, habitarías en paz para siempre. Aprende dónde se encuentra la prudencia, el valor y la inteligencia, así aprenderás dónde se encuentra la vida larga, la luz de los ojos y la paz.


¿Quién encontró su puesto o entró en sus almacenes? El que todo lo sabe la conoce, la examina y la penetra. El que creó la tierra para siempre y la llenó de animales cuadrúpedos; el que manda a la luz, y ella va, la llama, y le obedece temblando; a los astros, que velan gozosos en sus puestos de guardia, los llama y responden: “Presentes”; y brillan gozosos para su Creador.


Él es nuestro Dios y no hay otro frente a él: investigó el camino del saber y se lo dio a su hijo Jacob, a su amado, Israel. Después apareció en el mundo y vivió entre los hombres. Es el libro de los mandatos de Dios, la ley de validez eterna: los que la guardan, vivirán; los que la abandonan, morirán. Vuélvete, Jacob, a recibirla, camina a la claridad de su resplandor; no entregues a otros tu gloria ni tu dignidad a un pueblo extranjero. ¡Dichosos nosotros, Israel, que conocemos lo que agrada al Señor! 

PALABRA DE DIOS.

Todos: 
Te alabamos, Señor.

SALMO RESPONSORIAL (Salmo 24)

Todos: 
Señor, instrúyeme en tus sendas.

Salmista: 
Señor, enséñame tus caminos, / instrúyeme en tus sendas:

Haz que camine con lealtad: / enséñame, porque tú eres mi Dios y Salvador.

Salmista: 
Recuerda, Señor, que tu ternura / y tu misericordia son eternas;



Acuérdate de mi con misericordia, / por tu bondad, Señor.

Salmista: 
El Señor es bueno y es recto, / y enseña el camino a los pecadores;

Hace caminar a los humildes con rectitud, / enseña su camino a los humildes.

DEL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS (De forma dialogada, reservando al sacerdote la parte del padre o bien todo realizado por el presbítero)

Narrador: En aquel tiempo, dijo Jesús esta parábola: Un hombre tenía dos hijos: el menor de ellos dijo a su padre:

Hijo menor: Padre, dame la parte que me toca de la fortuna.

Narrador: El padre les repartió los bienes. No muchos días después, el hijo menor, juntando todo lo suyo, emigró a un país lejano, y allí derrochó su fortuna viviendo perdidamente. Cuando lo había gastado todo, vino por aquella tierra un hambre terrible, y empezó él a pasar necesidad.


Fue entonces y tanto le insistió a un habitante de aquel país, que lo mandó a sus campos a guardar cerdos. Le entraban ganas de llenarse el estómago de las algarrobas que comían los cerdos; y nadie le daba de comer. Recapacitando entonces, se dijo:

Hijo menor: Cuántos jornaleros de mi padre tienen abundancia de pan, mientras yo aquí me muero de hambre. Me pondré en camino adonde está mi padre, y le diré: “Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo: trátame como a uno de tus jornaleros.

Narrador: Se puso en camino adonde estaba su padre: cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se conmovió; y, echando a correr, se le echó al cuello y se puso a besarlo. Su hijo le dijo:

Hijo menor: Padre, he pecado contra el cielo y contra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo. 

Narrador: Pero el padre dijo a sus criados:

Padre: Sacad enseguida el mejor traje, y vestidlo; ponedle un anillo en la mano y sandalias en los pies; traed el ternero cebado y matadlo; celebremos un banquete; porque este hijo mío estaba muerto y ha revivido; estaba perdido y lo hemos encontrado.

Narrador: Y empezaron el banquete. Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando, al volver, se acercaba a casa, oyó la música y el baile, y, llamando a uno de los mozos, le preguntó qué pasaba. Este le contestó:

Mozo: Ha vuelto tu hermano, y tu padre ha matado el ternero cebado, porque lo ha recobrado con salud.

Narrador: Él se indignó y se negaba a entrar; pero su padre salió e intentaba persuadirlo. Y él replicó a su padre:

Hijo mayor: Mira, en tantos años como te sirvo, sin desobedecer nunca una orden tuya, a mí nunca me has dado un cabrito para hacer un banquete con mis amigos; y, cuando ha venido ese hijo tuyo que se ha comido tus bienes con malas mujeres, le matas el ternero cebado.

Narrador: El padre le dijo:

Padre: Hijo, tú está siempre conmigo, y todo lo mío es tuyo: deberías alegrarte, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha revivido, estaba perdido y lo hemos encontrado.

Padre:

PALABRA DE L SEÑOR.

Todos: 
Gloria a ti, Señor Jesús.

HOMILÍA de breves palabras

EXAMEN DE CONCIENCIA:

*¿Te preocupas por el que está solo, enfermo, necesitado? ¿O eres frío y calculador, y buscas tu propio interés, dejándote llevar de la comodidad? Dios no se olvida de ti y está continuamente atento a tus necesidades.

*¿Piensas sólo en ti mismo, de manera que en tu corazón no caben mi Dios ni los demás? A Dios le gustan los corazones grandes, como el suyo.

*¿Trabajas sabiéndote miembro de un grupo, de una comunidad... o “vas a lo tuyo” y “a tu aire”? Todos, en Cristo, formamos un solo cuerpo.

*¿Eres demasiado sensible a cualquier palabra, de manera que te molestas por todo? ¿Te lleva esto a moverte por el odio o el resentimiento ante lo que consideras ofensa o falta de reconocimiento para con tu persona? Dios perdona hasta setenta veces siete.

*¿Te defiendes ante los demás con palabras que suponen crítica o descalificación de los otros, a veces, hasta sin mucho fundamento? Si amas sólo a tus amigos, ¿qué mérito tienes?

*¿Te mueves en tu vida por principios como “me apetece”, “no me gusta”, “me cae o no me cae bien”, es decir, por impulsos y caprichos más que por convencimiento? Dios, en Jesucristo, nos ama hasta el extremo.

*¿Aceptas que la cruz forma parte de tu vida y haces del esfuerzo y la renuncia un comportamiento diario? ¿O rechazas toda renuncia y le pides cuentas a Dios cuando no todo se acomoda a tus planes y proyectos? Es necesario entrar por la puerta estrecha.

*¿Existen en tu vida ídolos, como ser el primero y el más importante, que me consideren bien, el qué dirán, el tener mucho y consumir, que hacen la competencia al verdadero Dios? El señor nos dice: No tendrás otros dioses. Sólo a Dios adorarás.

*¿Cuidas tu vida de fe mediante la oración, incluso prolongada diariamente, mediante la celebración esmerada de los sacramentos, especialmente la Eucaristía, y sin descuidar la celebración de la Reconciliación? Donde dos o tres se reúnen en mi nombre, yo estoy en medio de ellos, lo ha dicho el Señor.

*¿Has dado testimonio de tu fe, proclamándola sin complejos? ¿O te has escudado en la dificultad que plantea el ambiente? Sed mis testigos hasta los confines del mundo.

*¿Confías en el Señor, sobre todo cuando no ves el fruto de tu esfuerzo? ¿O te desalientas lleno de desesperanza? Yo estaré con vosotros hasta el fin del mundo.

*¿Te preocupas de tu formación, mediante el estudio, el intercambio de opiniones y el conocimiento de la realización que vivimos? El Señor nos quiere en el mundo, pero sin ser del mundo.

SÚPLICA COMÚN:

Presbítero: 
Hermanos, este es el tiempo favorable, este es el día de la misericordia del Dios y de nuestra salvación. Con corazón arrepentido, invoquemos al Señor, al que hemos ofendido con nuestros pecados. Su Espíritu nos ayudará a descubrir su bondad manifestada en Cristo, y nos dará la fuerza necesaria para volver a la casa paterna.

(Una o varias personas proponen las intenciones)

L.1.- Jesús, Hijo amado del Padre, sabiduría divina, resplandor de su gloria:


Tú que, siendo inocente, te has entregado para purificarnos de nuestros pecados.

Todos: Perdón, Señor, perdón (o Kyrie, eleison... u otra respuesta parecida)

L.2.- Jesús, cumplidor de todas las profecías, plenitud de la ley, destino del hombre:


Tú que has muerto para que el que crea en ti no muera y tenga vida eterna.

L.3.- Jesús, bautizado en el Jordán, consagrado por el Espíritu, enviado del Padre:


Tú que no has venido a juzgar al mundo, sino a salvarlo del pecado.

L.4.- Jesús, Maestro de la verdad, Palabra de vida, Camino hacia el Padre:

Tú que, siendo rico, te has hecho pobre para que nosotros fuéramos ricos por medio de tu pobreza.

L.5.- Jesús, condenado a muerte, coronado de espinas, crucificado:

Tú que te has entregado por nosotros, para rescatarnos de toda iniquidad y formar así un pueblo de tu propiedad, celoso de las buenas obras.

L.6.- Jesús, descendido a los infiernos, resucitado, ascendido al cielo:


Tú que has vencido a la muerte y has hecho resplandecer la vida.

L.7.- Jesús, dador del Espíritu Santo, esperado por la Iglesia, plenitud del reino:


Tú que has fundado la Iglesia para continuar tu misión de reconciliación.

Presbítero: 
Y ahora todos rezamos al Padre común diciendo.

Todos:

Padre nuestro...

Presbítero: 
Padre santo y misericordioso, que nos has creado y redimido: tú que, en la sangre de tu Hijo has devuelto al hombre la vida eterna perdida por las insidias del maligno, santifica con tu Espíritu a los que no quieres dejar en poder de la muerte.

Tú que no abandonas a los que se equivocan, acoge, Señor, a los penitentes que vuelven a ti. Que te conmueva la humilde y confiada confesión de tus hijos; que tu mano cure sus heridas, los alivie y los salve, para que el cuerpo de la Iglesia no quede privado de ninguno de sus miembros.

Que tu rebaño, Señor, no quede disperso, que el enemigo no se alegre de la ruina de tu familia, y que la muerte eterna no prevalezca sobre los nacidos a la vida nueva en el Bautismo.

Llegue a ti, Señor, nuestra súplica, llegue a ti el llanto de nuestro corazón: perdona a los pecadores arrepentidos, para que abandonen los caminos del error y vuelvan a la vía de la justicia, y, curados de las heridas de sus pecados, conserven íntegra la gracia del nuevo nacimiento del Bautismo y de la reconciliación en la Penitencia.

Por Jesucristo, Nuestro Señor.

Todos: 
Amén.

3. LITURGIA DEL SACRAMENTO:

CONFESIONES INDIVIDUALES

ACCIÓN DE GRACIAS

Presbítero: 
Hemos celebrado el sacramento de la Reconciliación. Demos gracias al Padre, por Cristo, en el Espíritu, y manifestemos el gozo por el perdón recibido.

(Se puede cantar el Magníficat u otro canto de acción de gracias)

4. RITO DE CONCLUSIÓN:

Presbítero: 
Dios, que, en la Pascua de su Hijo, ha renovado a la humanidad entera, os haga partícipes de la vida inmortal.

Todos: 
Amén.

Presbítero: 
Aleje de vosotros todo mal, haga que vuestros corazones estén atentos a su Palabra y os ayude a descubrir y practicar siempre lo bueno.

Todos: 
Amén.

Presbítero: 
En el camino de la vida, os haga fuertes en la fe, gozosos en la esperanza y generosos en la caridad.

Todos: 
Amén.

Presbítero: 
Y la bendición de Dios todopoderoso y misericordioso, Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre vosotros y permanezca siempre.

Todos: 
Amén.

Presbítero: 
Podéis ir en paz

Todos: 
Demos gracias a Dios.
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